En la Sede de Tarragona, dentro del espacio de Enseñanzas de la Escuela, el pasado lunes 28 de abril tuvo lugar el trabajo del capítulo XXII del seminario de Jacques Lacan La Angustia. En una breve introducción, Joan Gibert retomó algunos de los puntos tratados en el capítulo anterior y presentó la particular relevancia que juega el objeto anal en la neurosis obsesiva para mostrar que efecto y resultado no son lo mismo. Si el efecto es el deseo, lo que la neurosis obsesiva pone de manifiesto es que el resultado es el síntoma. El objeto excremental, por su duplicidad (retención-expulsión), puede simbolizar el falo y su falta, y ante eso el obsesivo recurrirá al complemento del Ideal del yo para que recubra la angustia. Tras anunciar que en el curso de la sesión presentaría puntos referidos al caso princeps de Freud “El hombre de las ratas”, dio paso al colega filósofo Ernest Weikert, quien, tras haber participado regularmente en el espacio, se había ofrecido en esta ocasión a presentarnos su lectura del capítulo “De lo anal al ideal”. Para empezar Ernest señaló que todos los objetos pequeños a, aún siendo distintos, cumplen la misma función. Otra de las características sería que son escindibles, que se pueden separar; todos menos el falo que no està. Prosiguió su lectura poniendo de relieve que en esta ocasión Lacan trata de revelar la función que cumple el objeto anal en la fenomenología de la obsesión: la ambivalencia por un lado y el aplazamiento de la satisfacción del deseo por el otro. Asimismo apuntó que, quizás, uno de los objetivos del análisis podría formularse como el trabajo de reconstrucción de un deseo reprimido. Volviendo al objeto “a” señaló que no es empírico, que no se encuentra en la realidad y que la causa es inabordable.

Ernest destacó que el recorrido de la sesión se centra en la exploración del objeto excremental en su función de objeto a, es decir en su función de objeto cesible del sujeto que sustenta el proceso de subjetivación. El intento de comprensión de la angustia nos llevó hasta la neurosis obsesiva, en cuya fenomenología aquélla ostenta una presencia dominante, y es esta misma sintomatología la que debe interpretarse a la luz del deseo anal. Tras justificar la singular adecuación del objeto excremental para el desempeño de la función de objeto a en comparación con el resto de objetos (pecho, falo, imagen de si y voz) que llevan a cabo éste mismo papel en los demás estadios aprovechando ciertas características anatómicas, Lacan señala la relevancia en este punto del lenguaje y de la creencia por parte del sujeto en la capacidad de los significantes para capturar la esencia de lo real (creencia que ya había denunciado Nietzsche en su temprano texto Sobre la verdad y la mentira en sentido extramoral).

Por otra parte, aunque Lacan recuerda que su propuesta teórica no debe entenderse como una concepción psicológica ni desarrollista del proceso de subjetivación, alguna de sus afirmaciones sobre la relación de la función desempeñada por el objeto a y la génesis de la noción de causa podrían inspirar un programa de investigación en psicologia experimental que permitirían contrastar empíricamente algunas hipótesis interesantes acerca de la adquisición por parte del sujeto de la categoría de la causalidad en relación con la vivencia de su deseo. Después de profundizar en la relación entre el estadio anal y el estadio fálico, Lacan concluye con  la elaboración de la vinculación entre los estadios anal y escópico que da título a la sesión.

El estudio del deseo del obsesivo permite descubrir la paradójica ligazón entre lo excremental y lo divino, lo que da pie al último tramo de la sesión donde Lacan reflexiona sobre la ascesis psicoanalítica como auténtico ateismo en tanto que negación radical de toda función de omnipotencia subyacente en el mundo, esto es, de aquel fantasma del dios todopoderoso característico del obsesivo, que hizo acto de presencia en nuestra cultura de la mano del judaismo platonizante.

A través de los recortes relativos al caso del Hombre de la ratas pudo vislumbrarse cómo el síntoma en el obsesivo surge como obstáculo al cumplimiento del deseo; así lo vemos perdido en un interminable circuito de trenes de ida y vuelta, donde el sujeto se confunde con un mapa y termina no sabiendo qué hacer.
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(Resumen establecido a partir de los apuntes de la sesión y de las valiosas notas que Ernest Weiket me facilitó)

